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La detención e inicio de un proceso penal por soborno 
y lavado de dinero al exministro de Gobierno y hombre 
fuerte del Gobierno de facto de Bolivia (2019-2020), Ar-

turo Murillo, y sus cómplices en Miami, Estados Unidos, don-
de buscaban refugio seguro, ha dejado a toda la oposición po-
lítica, mediática y social al Movimiento Al Socialismo (MAS) y 
al gobierno de Luis Arce y David Choquehuanca totalmente 
desconcertada y sin capacidad y argumentos para mantener 
el discurso de que en el país no hubo golpe de Estado en no-
viembre de 2019 y se estableció un gobierno constitucional.

Murillo, junto al que fuera titular de Defensa, Fernando 
López, hicieron compras dolosas de material de represión 
con la aprobación de varios decretos supremos, consiguien-
do beneficios ilegales por más de dos millones de dólares 
“blanquedos” en bancos norteamericanos; este hecho de 
corrupción se suma a otros como la compra de respiradores 
chinos y españoles (inservibles para enfrentar casos de Co-
vid-19), material sanitario, así como negociados en las em-
presas de telecomunicaciones, hidrocarburos y otras.

Mediante decretos ese Gobierno también autorizó y ejecutó 
las masacres de Senkata, Pedregal y Sacaba, donde murieron 
casi 30 personas por disparos de armas militares y policiales, y 
Murillo realizó la persecución y apresamiento de centenares de 
dirigentes políticos y sociales que se manifestaron en su contra.

Tanto Comunidad Ciudadana (CC) de Carlos Mesa como 
Creemos de Luis Fernando Camacho han intentado por todos 
los medios negar su implicación directa con el gobierno de 

facto de Jeanine Áñez, cuando fueron ellos parte de la cons-
piración, junto a Jorge Quiroga, Samuel Doria Medina, algunos 
obispos católicos, los embajadores de Brasil y la Unión Europea 
(UE) y un funcionario de la Embajada de Estados Unidos, los 
que nombraron, al margen de la ley, a Áñez, y fueron parte de 
la distribución de cuotas de poder en el malhadado régimen.

De igual manera, medios escritos como El Deber de Santa 
Cruz y Página Siete de La Paz, televisoras como Unitel o emi-
soras de radio como Panamericana, Fides y Erbol han dado 
la espalda a Murillo, cuando fueron estos medios de comu-
nicación los que impulsaron y dieron cobertura a la ruptura 
constitucional y las acciones más nefastas de la represión y 
persecución política y social. Como parte del golpe de Esta-
do, sectores de la Policía Nacional llevaron adelante un mo-
tín y levantamiento en tanto que el comando de las Fuerzas 
Armadas demandaba la renuncia del presidente Evo Morales.

Asimismo, la oposición, después de haber reclamado por 
la detención de la presidenta de facto Jeanine Áñez y de 
dos de sus ministros, ha quedado enmudecida, mientras 
que la Fiscalía General del Estado ha iniciado una serie de 
procesos e investigaciones a las autoridades del Gobier-
no de facto y la Asamblea Legislativa Plurinacional está 
preparando un Juicio de Responsabilidades por la ruptura 
de la democracia en Bolivia y por todos los actos de co-
rrupción y desgobierno durante la gestión de Áñez.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

CASO MURILLO:
LA OPOSICIÓN QUEDÓ 
TOTALMENTE DESARMADA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

Las declaraciones de la expresidenta de 
facto, Jeanine Áñez, ante el Ministerio 
Público, que la procesa por los delitos 

cometidos hasta antes que se consumara el 
golpe de Estado contra el expresidente Evo 
Morales el 12 de noviembre de 2019, arro-
ja los suficientes elementos probatorios de 
que hubo una interrupción no democrática e 
incorpora datos sobre la comisión de delitos 
por parte de los expresidentes Carlos Mesa y 
Jorge Tuto Quiroga, aunque de manera más 
clara del dos veces derrotado candidato a la 
presidencia en las elecciones de octubre de 
2019 y 2020.

La segunda exvicepresidenta del Senado, 
que ante la renuncia forzosa de Adriana 
Salvatierra a la presidencia de esa ins-
tancia legislativa “brincó” directamente a 
instalarse como presidenta de facto en la 
tarde del 12 de noviembre, dio a conocer 
nuevos datos, hasta ahora desconocidos, 
en sus declaraciones ante el Ministerio Pu-
blico la semana que termina. Áñez declaró 
que Mesa se opuso a seguir la línea de su-

cesión establecida por la Constitución Po-
lítica del Estado (CPE) luego que Morales 
fuera derrocado el día 10.

Ante la posibilidad de que la senadora del 
Movimiento Al Socialismo (MAS) asumiera 
la conducción del Estado, Áñez dice textual-
mente: “Y le consulta (Salvatierra) si eso sería 
aceptado por el señor Carlos Mesa. El señor 
Quiroga llama al señor Carlos Mesa por te-
léfono para consultarle y este le responde 
que la ciudadanía no aceptaría esa sucesión, 
(que) las protestas continuarían”.

La posición del excandidato a la presidencia 
es bastante irónica con la historia. En octu-
bre de 2003, después que una poderosa su-
blevación democrática forzara la dimisión de 
Gonzalo Sánchez de Lozada, el historiador 
asumió la titularidad del Estado por volun-
tad de los movimientos sociales, cuyo apego 
a la institucionalidad –que Mesa careció en 
2019– fue la decisión correcta y la garantía 
para que la derecha no esgrimiera el argu-
mento de la ruptura del orden democrático. 

La rebelión popular, unas 20 veces más pode-
rosa que la movilización ciudadana que de-
rrocó a Morales, pudo perfectamente haber 
conseguido, si se lo proponía, la renuncia ple-
na del Gobierno neoliberal y “tomar el poder 
por asalto”. Pero no lo hicieron por madurez 
política y esa posición fue clave, entre otros 
elementos, para asegurar la victoria de di-
ciembre de 2005.

Pero el autoproclamado demoliberal se en-
cargó de pintarse de cuerpo entero. La de-
mocracia le es solo una palabra vacía. Queda 
demostrado que Mesa, en vez de convocar a 
respetar la Constitución y el orden democrá-
tico, más bien se puso a la cabeza de allanar 
el camino del golpe de Estado, lo que nos 
ofrece dos lecciones: primera, que es la dere-
cha en todas sus expresiones y no la izquierda 
la que cede ante la tentación autoritaria; y 
segunda, que dictadura y elecciones son dos 
proyectos indiferenciados para el bloque oli-
gárquico-imperial.

La Época

Mesa ya no puede sostener 
que no hubo golpe de Estado
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En estos tiempos del Covid-19, en varios países 
de nuestra gran Abya Yala o América, incluida 
el Caribe, se han denunciado formas perversas 

de usufructuar con la pandemia; mejor dicho, ma-
neras de robar, aprovechando las circunstancias de 
la emergencia sanitaria. Nuestro país no ha sido la 
excepción, bajo el paraguas de la “reconquista de la 
libertad” de los políticos/as “pititas”, se ha instaura-
do y se ha organizado formas atroces de la práctica 
humana, como fue la delincuencia política organi-
zada en el gobierno de facto de Jeanine Áñez.

A raíz de algunos hechos dolosos en pleno esclare-
cimiento, como el “blanqueamiento” de dinero del 
exministro Arturo Murillo y sus seguidores, descu-
bierto en su adorado Estados Unidos; o la supuesta 
condonación de deudas del Estado a actual go-
bernador de Santa Cruz, Luis Fernando Camacho, 
cuando este ejerció a distancia el poder con Áñez.

Preguntamos, ¿qué es el Estado para estas élites 
locales? ¿Qué es el Estado Plurinacional para es-
tos políticos retrógrados? Muchas investigacio-
nes históricas y sociológicas nos muestran lo di-
fícil que es caminar para estos grupos del Estado 
colonial, republicano, al Estado Plurinacional. En 
otras palabras, continúan confundiendo la cosa 
pública con la tenencia privada. Incluso, en lo 
privado, ¿es permitido alguien que se robe o se 
auto robe? A pesar de que dicen ser modernos, 

y hasta muy liberales, su pensamiento y sus ac-
ciones siguen siendo arcaicos y coloniales, como 
el de sus abuelos hacendados, los que, a costa 
del pongueaje y formas de servidumbre social, se 
apropiaron de las riquezas en este país.

A pesar de que nacieron aquí, sus prácticas con-
tinúan siendo las del extranjero colonizador y 
siniestro, quieren seguir explotando a fuerza 
de formas de violencia y chantaje y el entrela-
zamiento con la política, sea mediante logias o 
simplemente agrupaciones que hoy se denomi-
nan ciudadanas, plataformas, entre otras, que no 
son más que formaciones clasistas y racistas.

No lejos de estas prácticas está la iglesia, particu-
larmente la católica, que a nivel institucional aún 
se siente parte del Estado, cuando ya somos un 
Estado laico. No hay otra explicación de cómo 
se empoderaron en los días del golpe de Estado 
de noviembre de 2019. Además, propiciaron la 
presidencia de Áñez, favoreciendo diálogos de 
conjura en la Universidad Católica en la ciudad 
de La Paz. Muchos estudiantes de varias carreras 
fueron obligados a marchar a favor de los/as “pi-
titas”. Que desmientan si no es cierto.

En estos tiempos, cómo ensanchan su capital a 
costa de formas de malversación, tanto Murillo, 
Camacho y otros similares. ¿Con esas prácticas 

del robo descarado y chantaje fundaron sus em-
presas? ¿Este es el legado que se quiere dar a las 
nuevas generaciones? ¿Esta práctica del pillaje 
es el espíritu de la democracia y la libertad que 
tanto pregonan? Hoy los/as “pititas” electos/as 
como autoridades departamentales, no tienen 
vergüenza de justificar lo injustificable. Lo que 
está claro es que el capitalismo, a nivel mundial 
y nacional, en su versión más real, no es más que 
una forma de acumulación de riquezas despojan-
do –que en teoría se llama explotación– plusvalía 
o trabajo excedentario de los necesarios.

A pesar de la vergüenza nacional sobre el caso 
Murillo, aún hay políticos que valoran a la Justicia 
estadounidense por haber detenido al exdicta-
dorcillo. Atribuyen una Justicia justa, cuando de 
por medio esa Justicia ya negoció, ya transó, con 
el delincuente para aminorar los años de cárcel. 
¿A cambio de qué se hizo esa negociación? Se-
guramente Murillo acumuló mucha información 
de los contrarios al sistema capitalista o sobre 
nuestras riquezas. Posiblemente, en el fondo de 
ese pacto esté la traición a la patria, por delatar 
información confidencial. ¿No dirán una sola pa-
labra sobre estos últimos hechos los políticos y 
supuestos defensores de la democracia?

*	 Sociólogo y antropólogo.

EMPRESARIOS-CAPITALISTAS
Y COLONIZADORES PERVERSOS

de frente en el Pachakuti
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Ticona 
Alejo *

LOS PARAÍSOS FISCALES desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

El debate sobre los paraísos fiscales vuelve, 
o quizás nunca se ha ido, pero hoy ocupa 
los titulares de las principales portadas de 

los medios de comunicación, y es el presiden-
te de Estados Unidos quien lo posesiona en la 
reunión del G-7, grupo conformado por las sie-
te economías más desarrolladas del mundo. El 
plan de Biden y Yellen incorpora un impuesto 
mínimo mundial de sociedades para evitar la 
evasión y la elusión fiscal.

En Ecuador es un tema largamente tratado, 
desde el punto de vista legal y desde el punto 
de vista ético. Es así como Rafael Correa im-
pulsó, en febrero del 2017, una consulta 
popular a través de un plebiscito y le 
preguntó al pueblo ecuatoriano: 
“¿Está usted de acuerdo en que, 

para desempeñar una dignidad de elección po-
pular o para ser servidor público, se establezca 
como prohibición tener bienes o capitales, de 
cualquier naturaleza, en paraísos fiscales?”

El triunfo del Sí representaba una “gran noticia 
para el mundo” y pronto se vería en otros países, 
ya sea por vía de consulta popular o por la vía 
legislativa, adoptar esta misma clase de medidas: 
que los servidores públicos no puedan tener ca-
pitales, empresas, inversiones en paraísos fisca-
les, peor aún dignatarios. Ecuador dio, con este 
cambio normativo, un duro golpe a la corrup-
ción y a los mecanismos utilizados para guardar 

el dinero malhabido.

La lucha contra los paraísos fiscales em-
prendida por la Revolución ciudadana ataca 

la evasión fiscal delictiva y la elusión 
de envoltorio legal que también 
nutre a los paraísos fiscales, im-

pulsando un pacto ético 

para que los recursos se queden y se inviertan en 
Ecuador, reactiven la economía y generen empleo.

El tema de los paraísos fiscales es un problema 
económico global, pues la evasión fiscal en el 
mundo se calcula supera los 36 billones de dó-
lares, aproximadamente la mitad de toda la ri-
queza producida anualmente por el planeta. Los 
países desarrollados lideran el ránking de flujos 
ilícitos que en su mayor parte son maniobras de 
sub y sobre facturación de multinacionales, pero 
que igualmente incluyen al narcotráfico, la trata 
de personas, la corrupción, la delincuencia orga-
nizada y la evasión fiscal de multimillonarios.

Pero además es un problema político, por lo que 
las medidas contra los paraísos fiscales ayudan a 
desarticular la simbiosis entre poder económico 
y el poder político, dando a la sociedad la opor-
tunidad de un nuevo modelo económico-social.

Mientras vivamos en un mundo donde el capi-
tal esté sobre el ser humano y la mentira sea 
el antivalor más defendido en función de la “li-
bertad de expresión”, es complicado cambiar la 
realidad. Así que lo que nos queda es construir 
causas y pelear por ellas.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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En medio de la continuada tra-
gedia pandémica, con más de 
200 muertos diarios, 184 mil 

fallecidos por Covid-19 desde mar-
zo del 2020 y una profunda crisis 
económica que ha lanzado al des-
empleo a 2.3 millones de trabajado-
res y postrado en la pobreza a tres 
millones de personas, adicionales a 
las que ya existían en el 2019, el 6 
de junio se realizó la segunda vuelta 
electoral. Con 8.8 millones de votos 
venció el maestro, agricultor, ronde-
ro y sindicalista provinciano Pedro 
Castillo, nacido hace 51 años en el 
poblado de Puña, distrito de Taca-
bamba, en la provincia de Chota de 
la región Cajamarca, en el norte an-
dino de nuestro país, Perú.

Con ojotas, sombrero, millones de 
lápices y votos, el profesor Casti-
llo se apresta a vengar el asesinato 
de Atahualpa por los españoles en 
la Plaza de Cajamarca, sucedido el 
23 de julio de 1533, así como reivindicar a los millo-
nes de asesinatos que vinieron después, incluyendo los 
producidos en las luchas de los agricultores y ronderos 
contra la minería extractivista en esa región y en otras 
partes del Perú.

CONTEO DE VOTOS A PASO DE TORTUGA

Al 100% de las actas procesadas hasta las 18:20 horas del 
jueves 10 de junio, la diferencia de votos con la represen-
tante de la mafia, Keiko Fujimori, es de 76 mil 758 votos. 
Castillo de Perú Libre ganó las elecciones con el 50.2% 
(ocho millones 807 mil 249 votos) contra el 49.8% (ocho 
millones 740 mil 491 votos) que obtuvo su contrincante. 
El país ha terminado dividido en dos, pero esta represen-
tante de la organización criminal Fuerza Popular, no se re-
signa a perder y busca cómo patear el tablero declarando 
que existen indicios de “fraude en 
mesa”. Por ello, el Jurando Nacional 
de Elecciones (JNE) aún no declara 
Presidente Electo a Pedro Castillo 1.

La “señora K”, luego de una de las 
campañas electorales más sucias 
de nuestra historia, con todos los 
medios de comunicación contra 
Perú Libre, terrorismo financiero y 
“terruqueo” contra el profesor, sus 
colaboradores y militantes, ha con-
vocado a un ramillete de abogados 
ricachones de Lima, que andan en 
Audis y usan terno, pagándoles más 
de medio millón de dólares, para 
que revisen las actas impugnadas, 
que no llegan a mil 300.

Esto tomará unos días al JNE para 
que el profe pase de ser “virtual 
presidente electo” a Presidente de 
la República elegido. Sin embargo, 
por más que el fujimorismo patalee, 
ya está claro que Castillo asumirá el 
28 de julio en representación de los 

sectores rurales y urbanos empobrecidos por el “modelo” 
neoliberal capitalista-extractivista, desplazando a los re-
presentantes de los poderes fácticos y mafiosos que nos 
han gobernado en los últimos 35 años.

PAÍS CONVULSIONADO Y POLARIZADO

Lo real e incuestionable es que el 6 de junio se consumó 
el triunfo de las ojotas –también conocidas como llan-
ques– y el sombrero típico de Cajamarca con un lápiz 
como símbolo, contra los táperes que el fuji-montesi-
nismo repartió con dinero y arroz en las campañas elec-
torales, entre los empobrecidos urbanos y de los Audis 
de los poderosos. Los poderosos de la Confederación 
Nacional de Instituciones Empresariales Privadas (Con-
fiep), la Sociedad Nacional de Minería Petróleo y Energía 
(Snmpe), la Sociedad Nacional de Pesquería (SNP), que 

PERÚ: LAS OJOTAS,                           
EL SOMBRERO Y EL LÁPIZ
VENCIERON A LA FUJIMAFIA

agrupan a los sectores de empresa-
rios privados más conservadores y 
profujimoristas. Ello en un país con 
múltiples incendios sociales, como 
fuera representado en diciembre del 
2020 por el genial caricaturista Car-
los Tovar “Carlín”, como se muestra 
a continuación (ver caricatura).

Se trata de la confrontación de un 
“modelo” ideológico, económico, 
social y político hasta ahora inamo-
vible y en piloto automático, repre-
sentado por la Constitución mafio-
sa de 1993. Modelo ideológico que, 
durante 30 años, nos han querido 
vender con la idea TINA (There Is 
No Alternative - no hay alternati-
va), que la exprimera ministra de 
Inglaterra, Margaret Thatcher, acu-
ñara a principios de los años 80 del 
siglo pasado.

¿QUÉ PASARÁ AHORA?

Una vez que el profesor Castillo sea declarado Presiden-
te, consolide su elección con la movilización de la pobla-
ción para derrotar definitivamente a la mafia fujimorista, 
institucionalmente, deberá dar los siguientes pasos:

Primero, designar a los profesionales encargados de reci-
bir las instituciones del Estado con el nombramiento de 
los mejores cuadros políticos y técnicos para integrar las 
Comisiones de Transferencia, tarea que no es nada fácil.

Segundo, elegir en el Congreso de la República a los in-
tegrantes de la Mesa Directiva y de las comisiones en las 
que estará cada fuerza política. En la primera vuelta del 
11 de abril se eligió un Congreso disperso en 10 banca-
das y el profesor Castillo no tiene mayoría absoluta. Perú 
Libre eligió 37 congresistas y su aliado Juntos por el Perú 
tiene cinco, para un total de 41 congresistas. Probable-

Continúa en la siguiente página

mente como producto de nego-
ciaciones muy complicadas podría 
llegar a 46 o 47 congresistas para un 
total de 130. Las fuerzas de derecha 
tienen la diferencia y, probablemen-
te, querrán elegir al candidato más 
votado y de mayor edad, que es el 
conservador y profujimorista y al-
mirante retirado Jorge Montoya de 
Avanza País, la franquicia con la que 
postuló Hernando de Soto. Es decir, 
el profesor Castillo no tendrá ma-
yoría en el Congreso y tampoco la 
presidencia de este poder del Esta-
do. Lo más probable es que el Con-
greso bloqueará todas las iniciativas 
legislativas que proponga el Ejecuti-
vo, incluyendo la convocatoria para 
una Asamblea Constituyente.

Tercero, el profesor Castillo deberá 
designar al Presidente o Presidenta 
del Consejo de Ministros, con quien 
discutirá los ministros a ser nombra-
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dos para su primer gabinete. Como no tiene mayoría en el 
Congreso, le conviene designar un gabinete político-téc-
nico plural y no solo de Perú Libre y su aliado Juntos por 
el Perú. Esta es una filigrana muy difícil de construir y 
conciliar en un país que está altamente polarizado y con 
la mitad de los votantes que optaron, aterrorizados por 
la mafia fujimorista y sus medios de comunicación, por 
continuar el modelo neoliberal mafioso de gestión.

Cuarto, el presidente Castillo deberá preparar su Men-
saje a la Nación del 28 de julio, aprovechando para 
presentar varias iniciativas legislativas, eventualmente 
la del referéndum para convocar a una Asamblea Cons-
tituyente –que los mafiosos han sostenido que no es 
posible, lo que no es verdad– y otras iniciativas para 
los primeros 100 días de gestión, principalmente en los 
temas sanitarios, de reactivación económica y de segu-
ridad ciudadana.

Quinto, una vez instalado el nuevo Gobierno, los diferen-
tes sectores del Estado deberán enviar insumos al Presi-
dente o Presidenta del Consejo de Ministros para que, en 
un plazo no mayor de 30 días, se presente en el Congreso 
para solicitar la confianza para el gabinete. Esta batalla 
será enormemente difícil y tratará de ser boicoteada por 
las fuerzas del fujimorismo y sus aliados. Para ello tienen 
mayoría y, al quitarle la confianza al gabinete, este tendría 
que renunciar.

PUNTO DE INFLEXIÓN

Estamos pues en un punto de inflexión dramático, con 
muchas esperanzas fundadas, en las que tenemos que 
confrontar las siguientes seis plagas y no solo una; plagas 
que esperamos puedan comenzar a tratarse con lideraz-
go, convicción, equipo y ética democrática con el profe-
sor Pedro Castillo a la cabeza:

1.	 El corona virus del Covid-19, sus diversas cepas y se-
cuelas que nos enferman y matan desde marzo del 
2020, que no se le ha enfrentado con una política sa-
nitaria coherente, con criterio, lógica, sentido común, 
transparencia y equidad;

2.	 El neoliberalismo extractivista salvaje, con sus im-
pactos ideológicos, sociales, ambientales, económi-
cos, laborales, culturales y sobre la vida de las perso-
nas, de manera asimétrica, especialmente sobre las 
más pobres;

3.	 El cambio climático, con sus secuelas ambientales so-
bre el agua, los mares, los bosques, la biodiversidad, la 
agricultura, la Amazonía, las industrias, la multicultu-
ralidad y las gentes de nuestro país, tema descuidado 
por los diferentes gobiernos;

4.	 El crimen organizado y su persistencia en sus diver-
sas formas, no solo drogas, directamente asociados a 
la corrupción pública y privada, que impacta sobre la 
seguridad y ética de las personas, las familias y el país, 
frente al cual no se ha respondido con políticas pú-
blicas preventivas, proactivas, comunitarias, sociales y 
de inteligencia, sino casi exclusivamente a través de 
medidas penal-represivas y policial-militares;

5.	 La crisis de Estado, no solo política o de régimen, 
en la que nos encontramos al menos desde finales 
de 2017, con el persistente proceso de destrucción 
institucional de lo público, frente al que la única sa-
lida en el corto-mediano plazo es marchar hacia un 
nuevo pacto social constitucional, construido desde 
abajo y adentro.

6.	 La ausencia de una política exterior que sea sobera-
na y no adscrita a los dictados de Washington –con 
Trump antes y ahora con Biden–, como ha sido la 
creación del Grupo de Lima contra Venezuela, el apo-
yo irrestricto a los desatinos de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) frente a ese país, Bolivia 
y Brasil, la no defensa del Acuerdo de Escazú, la inhi-

bición frente a los Derechos del Mar, el no pronun-
ciamiento respecto al contagio de la cepa brasileña 
de Bolsonaro, la inoperancia frente a la adquisición 
de vacunas y el “vacunagate”, la desastrosa política de 
fronteras, entre otras.

Para cambiar el modelo económico y otros aspectos, 
el profesor Castillo y la mayoría del pueblo del Perú 
plantea formular una nueva Constitución Política, que 
dote al Estado de un activo rol empresarial y regulador 
del mercado, cambio del modelo económico conocido 
como Economía Social de Mercado, como está en la 
Constitución fujimorista de 1993, por otro denominado 
Economía Popular con Mercados.

El Perú del pueblo de las ojotas y el sombrero, de los in-
dígenas de la sierra y la Amazonía, de los agricultores y 
ronderos, de los pobladores de los cerros en las ciudades, 
movilizados organizadamente, ya no será –como señala-
ba hace 80 años don Jorge Basadre– una charca, un pá-
ramo y una enorme fogata, sino una posibilidad de Buen 
Vivir, tal como sucedió en Bolivia con el Movimiento Al 
Socialismo (MAS), en Brasil con el Partido de los Traba-
jadores (PT), en Uruguay con el Frente Amplio (FA), en 
Ecuador con la Revolución ciudadana, en Venezuela con 
el Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) de Chá-
vez, en México con Morena, etcétera.

HUGO CABIESES CUBAS
Economista, exviceministro del Ambiente (2011),

exasesor parlamentario (2016-2019)
y militante socialista del Perú.

1	 Al día de hoy, 13 de junio de 2021, Castillo ha sido reconocido por autori-

dades nacionales e internacionales.
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EL ACUERDO DE ESCAZÚ
Y LA BÚSQUEDA DE JUSTICIA 
ECOLÓGICA
El 22 de abril del presente año entró en 

vigencia el Acuerdo Regional sobre el 
Acceso a la Información, la Participación 

Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos Am-
bientales en América Latina y el Caribe, llama-
do Acuerdo de Escazú, por la ciudad costarri-
cense donde se adoptó el 4 de marzo de 2018. 
Si bien este Acuerdo abre oportunidades de 
desarrollo normativo para Bolivia y los países 
latinoamericanos, también plantea diferentes 
preguntas sobre cómo desarrollar su aplica-
ción. Para esto es importante comprender el 
contexto de su elaboración y ratificación, sus 
limitaciones actuales y los desafíos que tene-
mos quienes valoramos la profundización de la 
justicia ecológica.

NEGOCIACIÓN FINAL

El Acuerdo se origina en la adopción del Prin-
cipio 10 en la Cumbre de Río de 1992, aun-
que su negociación recién empieza en 2015 
en gran medida con el impulso de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal) y organizaciones de la sociedad civil. 
A pesar del valor del tema es necesario indi-
car que durante varios años no se le dedicó la 
atención necesaria a la negociación del texto, 
los Estados mandaban generalmente repre-
sentantes sin poder de decisión, por lo que 
la discusión se fue dilatando por más de tres 
años de reuniones.

En la cita en la que finalmente se cerró el texto, 
solamente Bolivia envió una representación de 
alto nivel a la cabeza de una Viceministra, y qui-
zá esto permitió al país hacer compromisos am-
biciosos e instar a que los demás países los ha-
gan. Tanto así que en las negociaciones finales 
surgió una cierta preocupación por una “apro-
bación prematura” de países como Colombia y 
Chile. Casualmente, el primero con una larga 
historia de violación de los Derechos Humanos 
de luchadores sociales incluyendo los ambien-
tales, y el segundo, igual 
con extenso prontua-
rio de abusos en espe-
cial contra el pueblo 
Mapuche, a pesar de 
ser vicepresidente de 
dicha cita.

Entre los asistentes se 
rumoreaba que Chi-
le deseaba retrasar la 
aprobación para ha-
cerla en Santiago, en la 
siguiente reunión. Pero la 
historia reciente lleva a pensar que en 
realidad había preocupación sobre lo 
que representaba generar oportuni-
dades de acceso a la información, par-
ticipación y justicia para la ciudadanía, 
en especial en países con una tradición 
de democracia liberal representativa muy 
estrecha, como son Colombia y Chile. 
Tanto así que hasta ahora ambos han re-

husado ratificar el Acuerdo de Escazú, a pesar 
de fuertes presiones sociales internas manifes-
tadas en las demandas de sus respectivos levan-
tamientos populares recientes.

LIMITACIONES DEL ACUERDO

Al final, el Acuerdo fue negociado por casi to-
dos los países de la Región, pero solo entrará en 
vigencia para aquellos que lo ratificaron. Esto 
significa que, aunque el documento representa 
un tímido mínimo común denominador entre 
Estados con posicionamientos diversos y pro-
blemáticas distintas, los gobiernos de los países 
donde el Acuerdo de Escazú es más relevante no 
han tenido la voluntad política para someterse a 
su más bien blanda jurisdicción.

No es casualidad que otros países, igualmente 
con gobiernos de derecha, como Perú y Brasil, 
se sumen a Colombia y Chile en calidad de “re-
tardadores” del progreso normativo regional 
en temas ambientales. Por otro lado, es im-
portante recordar que fueron, en realidad, los 
cambios de orientación política de países como 
Argentina y México los que posibilitaron final-
mente con sus ratificaciones que el Acuerdo de 
Escazú entre en vigor este año, en el Día Inter-
nacional de la Madre Tierra.

Por su parte, Bolivia se convirtió en el segundo 
país en ratificar el Acuerdo, gracias al compro-
miso político demostrado enviando una delega-
ción de alto nivel a las fases finales, pero además 
al trabajo interinstitucional desarrollado con la 
Cancillería, la Asamblea Legislativa, el Tribunal 
Agroambiental e inclusive la Defensoría del Pue-
blo, quienes laboraron a la cabeza del Vicemi-
nisterio de Medio Ambiente para lograr que se 
expedite el proceso de ratificación del Acuerdo 
y el depósito del instrumento correspondiente, 
es decir, la Ley No. 1.182.

Se ha criticado mucho al Go-
bierno boliviano por su desem-
peño frente a los conflictos 
socio-ecológicos, y razones 

justificadas existen. Sin embargo, acciones 
como esta demuestran el verdadero compro-
miso del Estado en profundizar la justicia eco-
lógica a partir de la Constitución de 2009 y 
sus principios.

ESCAZÚ SÍ, PERO ¿CÓMO?

Este Acuerdo, que es el primer instrumento mul-
tilateral ambiental establecido en nuestra Améri-
ca, brinda muchas oportunidades para profundi-
zar la transparencia, la participación y la justicia 
como tres pilares de la democracia ambiental/
ecológica. Pero cuánto se logre avanzar depen-
derá del tipo de democracia por el que luchen 
los gobiernos, la sociedad civil y las organizacio-
nes internacionales.

Si bien la hoja de ruta está planteada para po-
der brindar lineamientos de “acceso” a esos 
pilares, lo hace desde un enfoque de demo-
cracia tradicional liberal, donde las sociedades 
pueden fiscalizar a sus representantes, pero 
por la misma razón adolece de numerosos va-
cíos que tendrán que ser llenados con arreglos 
institucionales de los países, y candados que 
deberán ser superados a partir de los avances 
político-institucionales de estos. Estos vientos 
ya se están materializando en hitos regiona-
les, como la reciente elección presidencial de 
Perú y la próxima realización de la Convención 
Constituyente de Chile, donde la recuperación 
de los recursos naturales y la restauración de 
los sistemas de vida degradados por el capita-
lismo salvaje se han constituido en demandas 
principales de ambos procesos revolucionarios.

El Acuerdo de Escazú no debe ser entendido 
como el fin (ni como el principio) de una lucha 
que duró y durará mucho tiempo todavía. Más 
bien, debe servirnos como referencia mínima 
para avanzar hacia la consolidación de mecanis-

mos de democracia cada vez 
más participativa y directa 
que permitan hacer de las 
luchas ambientales una ver-
tiente más de los procesos 
revolucionarios que necesi-
ta la Región. La información 
no es solo un recurso de 
fiscalización, sino un instru-
mento de gestión, en que 
la participación no significa 
presenciar las decisiones de 
desarrollo, sino incidir en 
ellas constructivamente, y 
donde la búsqueda de justi-
cia ecológica deja de recaer 

en los hombros de defensores ambienta-
les individuales, y más bien se convierte 
en factor fundamental para la construc-
ción de comunidad.

IVÁN ZAMBRANA FLORES
Especialista en ecología política y cambio climático, 

miembro del Comando Madre Tierra.
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No se puede pensar la historia de Bolivia sin 
pensar en las Fuerzas Armadas. Para bien 
o para mal, ellas han estado presentes en 

cada cambio radical de nuestro largo devenir, y 
no se puede especular en la resolución de ningún 
conflicto interno de relevancia que no reclame 
su participación. Por ello, este artículo será el 
primero de muchos dedicados a analizar todo en 
cuanto sea posible de este sector de la sociedad, 
enigmático y fatal.

Siete de 10 nombres que menciona el portal Be-
hind Back Doors como principales agentes de la 
CIA en Bolivia son militares, en retiro o activos. 
Esto debería ser razón suficiente para dirigir 
nuestra atención, nuevamente, hacia las Fuerzas 
Armadas que, como el periodismo, jamás serán 
imparciales. Debemos partir, pues, de la siguien-
te proposición: aunque ciertamente sería ideal 
que los militares se mantuvieran lejos de cual-
quier tipo de actividad que pueda considerarse 
como política, esto es, en los hechos, casi impo-
sible, debido a que, por su capacidad de ejercer 
la fuerza como último recurso de resolución de 
disputas, son y serán por un largo tiempo el ár-
bitro definitivo de toda lucha política que invo-
lucre a varias clases de la sociedad, cuando no el 
último obstáculo a ser vencido.

UNA PERSONALIDAD MÚLTIPLE

No puede hablarse de un solo Ejército, nos ad-
vierte James Dunkerley en su libro Orígenes del 
poder militar: Bolivia 1879-1935; los faccionalis-
mos que lo atravesaron a lo largo de casi todo el 
siglo XIX, así como la intensa competencia entre 
caudillos por hacerse con el poder, demuestran 
que dentro de la institución convivían varias co-
rrientes, no siempre portadoras de un proyecto 
nacional, pero sí dispuestas a conquistar el po-
der. Esta multiplicidad o ambivalencia se arrastra 
hasta hoy en día, a pesar de lo mucho que han 
cambiado las circunstancias desde los días en 
que la forma más rápida de ser presidente era a 
través de las filas de soldados.

A su interior concurren varias clases sociales, 
y una, la clase media, es siempre susceptible a 
los desdoblamientos ideológicos, pudiendo ser 
tan reaccionaria y conservadora como revolu-
cionaria o progresista. Un artículo de Fernando 
Molina, en la revista Nueva Sociedad, inicia con 
las palabras de un general que ya se presumía 
como parte de la camada de oficiales partida-
rios de las ideas nacionalistas que luego ejecu-
taría el Movimiento Al Socialismo (MAS) una 
vez en el poder, abogando por la justicia social, 
la inclusión y la igualdad como principales retos 
de las Fuerzas Armadas.

Dicho artículo, titulado “‘Patria o muerte, vence-
remos’. El orden castrense de Evo Morales”, con-
cluye advirtiendo que las relaciones entre el ex-
presidente y los uniformados eran tan estrechas 
que “cuando los comandantes de las unidades 
militares del Ejército recibieron un instructivo en 

el que se decía que ‘por disposición del escalafón 
superior’ se ‘agradecerá’ que ‘a la finalización de 
todo acto cívico militar, en la desconcentración, 
antes de rendir honores al estandarte y de la res-
titución [de este] a su sitial de honor, se deberá 
entonar la ‘Marcha Evo Morales’’”.

Debió haber sido, entonces, un verdadero balde 
de agua fría para Morales escuchar de la boca de 
uno de sus más obsecuentes generales la suge-
rencia de renunciar ante la masificación de las 
protestas en su contra durante la crisis postelec-
toral de noviembre de 2019, que luego derivó en 
un descarnado golpe de Estado. Pero, con todo, 
el ejemplo de Kaliman, y del general presentado 
por Molina en su artículo, están ahí para ilustrar 
la indeterminación política de este sector de la 
sociedad, que no pocas veces ha pasado de ver-
dugo a redentor y viceversa.

No se equivocan, algunos generales, cuando in-
vocan la historia del Ejército como una de gloria 
y sacrificio, pues en sus páginas efectivamente 
podemos constatar a próceres como Andrés de 
Santa Cruz, José Ballivián e Isidoro Belzú; o tam-
bién a los héroes del socialismo militar, Toro, Vi-
llarroel y Germán Busch; así como a nacionalistas 
como Ovando o Juan José Torres. No obstante, 
cada una de estas figuras contaba con su contra-
parte o alter ego, en personajes caricaturescos y 
miserables como Barrientos, Hugo Banzer o, el 
peor de todos, Luis García Meza.

PUNTEO PARA UNA TRAYECTORIA 
DE LAS FUERZAS ARMADAS                
EN EL TIEMPO

Así, es posible encontrar episodios de nuestra 
historia en la que dos o más ejércitos se en-
frentaron mutuamente a nombre de diferentes 
proyectos, pero dentro de su mismo país: en la 
guerra entre liberales y conservadores, entre fe-
deralistas y constitucionalistas, entre nacionalis-
tas y tropas de la rosca minera, entre otros. Lo 
que señala que no ha habido episodio de nuestra 
historia en el cual su concurrencia haya sido de-
terminante. Se puede hablar, de hecho, de una 
historia paralela a la de nuestra sociedad, o de 
una historia dentro de nuestra historia, protago-
nizada por el soldado boliviano.

Una vez conquistada la independencia, es sa-
bido que el país entero fue sumido en caos. El 
fracaso de la Gran Colombia dejó a varios Esta-
dos recién formados sin una dirección política 
concreta, controlados por élites portadoras de 
todo menos de un proyecto político nacional, 
y con sus respectivos aparatos productivos en 
las ruinas. No es de sorprender que, en ese con-
texto, a veces mucho peor que el de la Colonia 
para millones de habitantes de Hispanoamérica, 
fuera el Ejército el único oasis de cierta estabi-
lidad o germen de estatalidad. Formar parte de 
él era formar parte de la patria, y adquirir con 
ello ciertos derechos, empezando por un plato 
de comida diario.

En este periodo, de desorden generalizado, el 
Ejército no contaba con las prerrogativas que le 
son propias hoy en día. Hasta finales del siglo XIX, 
buena parte de sus tropas carecían de un salario 
fijo, y también de algún tipo de beneficio social; 
los excombatientes, sea cual haya sido su alianza 
política, no contaban con pensiones por invalidez 
ni de retiro, y no eran pocas las ocasiones en que 
la tropa recurría al vandalismo y el saqueo para 
asegurarse la vida, habitualmente en desmedro 
de comunidades indígenas. Opresión que se hizo 
más aguda una vez concluyeron los mandatos de 
los últimos próceres guerrilleros, momento a par-
tir del cual la principal función del Ejército fue la 
represión de las comunidades indígenas de tierras 
altas, sobre cuyas espaldas recaía todo el peso de 
la República, bajo la forma del Tributo Indigenal.

Concluido el periodo del caudillismo militar 
y reestructurada, aunque sea germinalmente, 
la industria minera, Bolivia pasó a depender de 
grupos de élites dominantes: terratenientes la-
tifundistas y oligarcas de la minería de la plata. 
Los sucesivos intentos de exvinculación de los 
indígenas de sus tierras hicieron del Ejército un 
instrumento de opresión necesario, pero subva-
lorado, que todavía se disputaba el poder con los 
intereses civiles y que en la práctica los supedi-
taba a los propios en gran medida, hasta el gran 
fracaso de la Guerra del Pacífico, entre 1879 y 
1884, que se saldó con la derrota y enclaustra-
miento boliviano. El poder pasa a los civiles.

UN EJÉRCITO PROFESIONALIZADO… 
EN REPRIMIR

La represión de los indígenas continúa siendo su 
principal función, pero el Ejército ha perdido toda 
legitimidad frente al resto de la sociedad. Es utili-
zado por los liberales en un par de ocasiones, en 
revueltas contra los conservadores, entonces re-
presentados por Aniceto Arce, sin adquirir mayor 
relevancia, hasta que dos hechos significativos lo 
devuelven al centro del escenario: la Guerra Fe-
deral y la Guerra del Acre. Un militar, José Manuel 
Pando, se convierte en el principal adalid de los 
federalistas liberales, germen de la oligarquía del 
estaño, contra los conservadores constituciona-
listas del sur, exponentes finales de una caduca 
oligarquía argentífera. Es bien sabido que ambos 
bandos se reconcilian una vez definido el proyec-
to político del país, y se alían contra el Ejército 
indígena comandado por Zarate Willka, aniquila-
do poco después. El Ejército actúa acá como un 
verdadero poder recolonizador de la República.

Su relevancia vuelve a ser disminuida después de 
la derrota de la Guerra del Acre, perdida no en el 
campo de batalla, sino en las mesas de negocia-
ción diplomáticas de la oligarquía, hasta que la 
aparición de un nuevo actor político de relevan-
cia en Bolivia reclama el oficio represor de los 
uniformados: la revoltosidad del proletariado mi-
nero, primero, y del proletariado fabril, después. 
Los militares se vuelcan hacia las minas en masa-
cres como las del Campo María Barzola, Tolata o 

EL DEVENIR HISTÓRICO DE LAS
FUERZAS ARMADAS       
EN BOLIVIA
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Jesús de Machaca. Es un Ejército pierde-guerras, 
pero sumamente efectivo para aplacar al enemi-
go interno, como diría Zavaleta. Hasta que llega 
el desafío de El Chaco, cuando es puesto a prue-
ba el país entero, y fracasa.

Acá podemos hablar de un momento de sobrie-
dad o lucidez en la historia militar. Regresan del 
campo de batalla convencidos del nefasto papel 
de la oligarquía terrateniente y la rosca minera, 
y se disponen a cambiar las cosas. El Ejército se 
desdobla en dos corrientes: una nacionalista y 
popular, y la otra oligárquica y alienada. Los años 
del socialismo militar pavimentan el camino para 
un proyecto político más pragmático y efectivo, 
pero menos resuelto y popular, de las manos del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 
y la Revolución Nacional de abril de 1952. La his-
toria concluye con su disolución, pues el impul-
so transformador del Ejército muere con Busch. 
Al mismo tiempo, los Estados Unidos emergen 
como potencia mundial y primer poder en el 
mundo occidental, imponiendo su voluntad so-
bre la joven Revolución boliviana.

La Guerra Fría le impone nuevas condiciones 
a Latinoamérica que, bajo la dirección del Plan 
Triangular de Kennedy, financia gobiernos a 
cambio de la represión comunista y obrera. En 
Bolivia este chantaje, como luego explica Tho-
mas Field en Minas, balas y gringos, da nacimiento 
a un verdadero monstruo de Frankenstein: las 
dictaduras militares de los 60, 70 y 80. Ovando y 
Torres son las únicas expresiones de una tenden-
cia todavía convencida de los ideales nacionalis-

tas, pero minoritaria, en todo caso. Las Fuerzas 
Armadas que reorganizan los Estados Unidos, 
a diferencia de las precedentes, de instrucción 
prusiana, francesa o alemana, no están ocupadas 
en la formación de marcha o el paso de ganso, 
sino en la sofocación de la disidencia, para lo 
cual son muy efectivas. A diferencia del Ejérci-
to de Hans Kundt o Baldivieso, este no solo es 
bien remunerado y equipado, sino adoctrinado 
bajo lineamientos actualizados y coherentes, la 
Doctrina de Seguridad Nacional y lucha contra 
el enemigo interno.

UN MOMENTO DE QUIEBRE

Sería muy sencillo resumir toda esta historia a 
este último hito, de donde provienen las Fuerzas 
Armadas modernas en cuanto a formación y con-
tenido de clase, pero eso implicaría omitir un rol 
muy importante que tuvieron a partir de los años 
80 y la reinstauración de un tipo particular de ré-
gimen político: las democracias tuteladas de los 
años 80 y 90. Queda mucho por investigar de este 
periodo, pero es bien sabido que la Doctrina de la 
Seguridad Nacional es reemplazada por la Lucha 
contra el Narcotráfico y, luego, con la Doctrina 
de la Guerra contra el Terrorismo. En todo este 
periodo, las Fuerzas Armadas no dejan de lado 
su rol político, pero la disminuyen a sus mínimas 
consecuencias. Ya no influyen sobre el cambio de 
un gobierno, pero pueden evitar que esto suceda, 
así como pueden permitirlo. Al menos eso es lo 
que sugieren George Phillips y Francisco Panizza 
en su trabajo El triunfo de la política: el retorno de la 
izquierda en Venezuela, Bolivia y Ecuador.

En estos tres países, nos dicen los autores, las 
Fuerzas Armadas fueron fundamentales en 
determinar la caída de un régimen mediante 
la abstención de defender a los presidentes 
constitucionalmente elegidos que estaban 
siendo (legítimamente) derrocados. Los mi-
litares no se habían ido nunca, simplemente 
habían asumido un nuevo rol dirimidor: el de 
tutelaje o arbitraje político. No obstante, los 
hechos de noviembre de 2019 demuestran 
que, además de aquello, las Fuerzas Armadas 
todavía son susceptibles a actuar en contra del 
interés nacional bajo el impulso de la embaja-
da de los Estados Unidos.

Una obra en particular debe ser revisada a 
partir de entonces, el inicio de la Ola Rosada, 
los populismos de izquierda o, como nosotros 
preferimos llamarlos, los gobiernos Nuestro 
Americanos. Me refiero al libro El Pensamiento 
Militar Latinoamericano del Nuevo Siglo, coor-
dinado por Heinz Dieterich, donde se puede 
apreciar el nuevo rol que las Fuerzas Armadas 
deberán cumplir en toda Latinoamérica, sobre 
todo en Bolivia: el eterno casus belli, los recur-
sos naturales y la necesidad de garantizar su 
defensa y soberanía. Una doctrina subcons-
ciente en ocasiones, una pedagogía nacional 
en otras, que las Fuerzas Armadas deben adop-
tar en este nuevo siglo y que todavía deben 
estar presentes en muchos militares patriotas.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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El enfoque convencional adjudica la inflación al exce-
so del gasto público y a la mayor emisión monetaria. 
Hay que señalar que, en la mayoría de los países lati-

noamericanos ha venido predominando la política de aus-
teridad fiscal, de recortes presupuestales, por lo que no 
hay incremento de demanda que presiones sobre precios. 
A este menor gasto se suma el derivado por el menor po-
der adquisitivo de grandes sectores de la población, por 
el problema del desempleo y la creciente pobreza.

La expansión de liquidez que han generado algunos ban-
cos centrales se ha dirigido a beneficiar al sector banca-
rio, lo que ha favorecido el precio de los activos finan-
cieros en las bolsas de valores. No se ha incrementado 
la liquidez a favor de los gobiernos para que gasten más, 
para que haya mayor empleo y demanda, por lo que no 
ejerce presiones sobre precios de los bienes y servicios, y 
además, esa liquidez no se traduce en expansión de crédi-
tos para impulsar a los sectores productivos y el empleo.

La inflación que se está presentando es porque se ha 
estado abriendo la economía, y el problema es que la 
demanda existente no está siendo acompañada de un 
aumento de la producción tal que evite alza de precios.

El cierre y confinamiento de empresas que predominó en 
la mayor parte de 2020, llevó a que cayera la producción, 
y ante la caída de demanda no hubo presiones sobre pre-
cios. Sin embargo, al irse abriendo la economía, las em-
presas recurren a inventarios para satisfacer la demanda 
y al acabarse estos hay presiones sobre precios. Estos 
también aumentan, pues las empresas con ello esperan 
resarcir las pérdidas que enfrentaron. Procederán a incre-
mentar la producción, hasta que vean expectativas claras 
de crecimiento, que no están presentes. Ello explica la 
caída de la inversión, lo que acentuará la escasez de pro-
ducción y las presiones sobre precios. Ello llevará a que 
la inflación no tenga un carácter transitorio, como varios 
gobiernos han señalado.

Diversos productos agrícolas presentan alzas de precios 
por problemas no solo de sequía, sino también por la in-
flación externa que se trasmite por las importaciones a 
las que se recurre para encarar los rezagos productivos 
internos. Ello es consecuencia de falta de política agríco-
la, como de insuficiente infraestructura hidráulica para 

incrementar las áreas de riego para el mejor cultivo, para 
lograr la autosuficiencia en granos básicos y así asegurar 
el abasto nacional a bajos precios y no tener que recurrir 
a importaciones. A ello se suma la especulación que se 
está dando en varios productos agropecuarios y materias 
primas, que están elevando sus precios, ante la inviabili-
dad de asegurar el abasto interno. Está del mismo modo 
el impacto inflacionario que se deriva de eventuales de-
valuaciones cambiarias que se presentan en algunos paí-
ses, ante la vulnerabilidad e incertidumbre que enfrentan.

De ahí que los gobiernos instrumentan políticas de alta 
tasa de interés y de austeridad fiscal a favor de la estabili-
dad del tipo de cambio, para contener la inflación y sobre 
todo favorecer al sector financiero, que no quiere que la 
moneda controlada por ellos se devalúe.

El costo de ello, es que tales políticas contraen el creci-
miento económico e incrementan el desempleo.

Comúnmente las alzas de precios de productos agrope-
cuarios son seguidas de aumento de salarios, lo que ter-
mina acelerando y generalizando la inflación. Difícil será 
que ello acontezca, dados los altos niveles de desempleo 
y subempleo existentes, y los bajos niveles de sindicali-
zación existentes en la mayoría de los países, y porque la 
mayoría de los partidos políticos dejaron de defender los 
intereses de los trabajadores.

Al no ajustarse los salarios a la inflación, continuará de-
teriorándose el poder adquisitivo de la mayoría de la 
población y acentuándose la pobreza y la desigualdad 
del ingreso, a favor de las empresas y especuladores. La 
mayor ganancia configurada no se traduce en más inver-
sión productiva que reactive la economía e incremente el 
empleo, sino que se canaliza a actividades especulativas y 
financieras, como a pagar deuda.

El nivel de la actividad económica de los países está por 
debajo del nivel que se tenía antes de la pandemia, por 
lo que no se ha recuperado a su vez el desempleo perdi-
do. Y, de hecho, cuando acontecen las recuperaciones, la 
absorción de empleo crece en menor proporción, por lo 
que permanecerá por mucho tiempo el desempleo, a no 
ser que se instrumente una política de empleo, que no 
pasa por la mente de muchos de los que nos gobiernan.

Los conservadores defienden las políticas de austeridad 
fiscal y la política monetaria restrictiva para mantener 
frenada la demanda y las presiones de precios que esta 
genera, así como para incrementar el desempleo y debi-
litar el poder de negociación de los trabajadores, para 
mantener bajos los salarios y las prestaciones laborales y 
evitar presiones de costos y precios. Sin embargo, tales 
políticas no frenarán la inflación, pues esta, como ya se 
dijo, no es derivada de exceso de demanda, sino por los 
rezagos productivos que presentan las economías lati-
noamericanas, que da lugar a que opere la especulación 
sobre precios.

De proseguir la austeridad fiscal para reducir la deman-
da y las presiones sobre precios, terminará por frenar 
más la producción, lo que mantendrá las presiones so-
bre precios derivadas de escases de producción. Si los 
recortes presupuestales van acompañados de alzas de 
la tasa de interés, ocasionaría problemas financieros y 
de insolvencia en empresas y familias dados sus altos 
niveles de endeudamiento, que disminuirían consumo e 
inversión y originarían problemas de inestabilidad en el 
sector bancario.

Sale muy costoso a las economías tratar de controlar la 
inflación restringiendo demanda con altas tasas de inte-
rés y recortes presupuestales, pues tales políticas dismi-
nuyen la producción y la productividad, y originan presio-
nes sobre precios. Además, aumentan la cartera vencida 
y terminan configurando un contexto recesivo con pre-
siones inflacionarias e inestabilidad bancaria-financiera.

El problema no es solo el alza de precios, sino la falta 
de una política salarial que los ajuste permanentemente 
a la inflación y al crecimiento de la productividad. Se 
requiere sobre todo que se atiendan los factores que 
generan la inflación, como es la escasez de la produc-
ción, la baja productividad, la falta de política agrícola 
e industrial, la falta de crédito barato como de gasto 
público a favor del impulso de la esfera productiva y 
que se combata la especulación.

ARTURO HUERTA GONZÁLEZ
Profesor de posgtrado de la Facultad de Economía de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

PRESIÓN SOBRE LOS PRECIOS
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La revolución se construye desde el pueblo, 
donde todos aportamos y crecemos desde 
nuestro conocimiento y experiencia. Mucho 

ha pasado en las últimas décadas en la construc-
ción de la historia boliviana, varias veces, cuando 
miramos hacia atrás, vemos ese místico Proceso 
de Cambio como algo que fue obra solamente 
de Evo Morales y una cúpula selecta de pensa-
dores y dirigentes del Movimiento Al Socialismo 
(MAS). Y la realidad es diferente, esa historia no 
pudo ser posible sin la participación y accionar 
de los movimientos sociales y de cada una de las 
personas que crearon las condiciones necesarias 
para que existiese un cambio. Un cambio que se 
tradujo en una forma nueva de gobernarnos, un 
potenciamiento de nuestra identidad cultural y 
un caminar hacia una sociedad más justa.

En un comienzo, parecía que el camino solo te-
nía buenos augurios y todo sería para bien y, con 
sus altibajos, el Proceso de Cambio solo podría 
seguir creciendo, pero en el transcurrir de los 
años la situación fue variando, cada vez el des-
gaste se hizo más y más grande, hasta llegar a una 
situación crítica, como la qué pasó el año 2019. 
En ese momento no entendí lo que ocurrió, 
cómo algo tan bueno y prometedor tenía un fin 
así, incluso debo admitir que en los últimos años 
del gobierno de Evo yo dejé de ser creyente del 
Proceso de Cambio pues veía muchas cosas que 
ya no eran lo que uno esperaba, cúpulas de po-
der que se asemejaban tanto a esa derecha tradi-
cional. En ese instante no comprendí qué era lo 
que pasaba pues mi participación en la política 
era mínima, siempre me quedé en la parte más 
subjetiva de lo que era la política, la revolución, 
aquello de lo que cantaban tantos trovadores. 
Hoy, con un pensamiento más crítico, puedo en-
tender mejor y dar mi criterio al respecto.

Esa relación de horizontalidad bajo la cual se 
creó la mística del Proceso de Cambio se fue 
perdiendo con el pasar del tiempo. En los últi-
mos años, cada vez se fueron alejando más de los 

disímiles grupos afines al MAS y se encerraron en 
esa estructura de poder que fueron armando a 
lo largo del tiempo. La horizontalidad dentro de 
un partido de izquierda es fundamental para que 
no existan solo unos cuantos que tienen todo el 
poder, esto significa también que hayan muchos 
liderazgos dentro, no solo uno o unos cuantos; 
cómo pretender avanzar si no hay donde apo-
yarnos y cómo hacer que solo uno o unos po-
cos sean aquellos capaces de llevar adelante un 
proyecto político. Por eso creo que dejamos en 
las manos de unos pocos la tarea de hacer revo-
lución y al final dejó de serlo, creamos poderes 
verticales muy similares a aquellos que no nos 
representan y así les dimos motivos al fascismo 
para destruir todo lo que se construyó en los úl-
timos 14 años.

Gracias a la pandemia y una mala administra-
ción de los grupos fascistas pudimos recupe-
rar la confianza de una gran parte de la po-
blación y tener una segunda oportunidad de 
hacer las cosas mejor y enmendar los errores 
del pasado. El tema radica ahora en ¿cómo lo-
gramos cambiar estas estructuras de poder? 
¿Cómo generamos formas más horizontales 
para gobernarnos? ¿Cómo construimos una 
revolución que venga desde cada sector y que 
sea única y acorde a nuestra realidad e identi-
dad cultural?

Son muchas las interrogantes pero son nece-
sarias abordarlas si queremos que un proyecto 
político crezca en el tiempo y además se forta-
lezca; no pueden ser unos cuántos quienes ten-
gan la revolución y las soluciones en sus manos. 
Primero, porqué no es sano, y segundo, porque 
¿cómo las multitudes podrán sentirse parte de 
un proyecto político si no son participantes ac-
tivos de una lucha y un ideal?

Todos estos cambios en la forma de relacio-
narnos con nuestro hábitat y la política deben 
venir desde la educación, pero no hablo de la 

educación en temas como la matemática o el 
lenguaje, sino desde una educación política 
y una palestra donde todos tengamos voz y 
construyamos política con convicción. Gene-
rar espacios en los que seamos participantes 
se hace cada vez más urgente. Todo cambio 
y revolución, para que sea exitosa, debe venir 
del pueblo, de espacios participativos y que 
estén llenos de conciencia respecto a que so-
mos importantes en la construcción de nuevas 
formas de hacer política. De estos espacios 
también deben salir líderes, no podemos espe-
rar que solo unos pocos nos gobiernen o solo 
sean aquellos que tienen estudios formales de 
política, pues si bien el conocimiento es clave, 
de igual manera es la experiencia y el cono-
cer las necesidades propias de cada individuo 
y sector. Pensar en ello puede ser un proyec-
to que suene un poco lejano para alguien que 
escribe como militante, sin ninguna afiliación 
a sectores del partido, pero espero que sean 
temas que se traten a futuro. Debemos apren-
der de nuestros errores y estar en constante 
crecimiento, diferenciarnos de la derecha, ser 
inclusivos, escuchar todas las voces y aquellos 
que son autoridades deben abrir canales que 
faciliten que esto pase; los grandes cambios, la 
revolución, se construyen desde las bases. Se 
debe dejar de lado la construcción de poderes 
verticales y que están solo en mano de unos 
pocos, es obligación de quienes pueden crear 
estos cambios alentar proyectos con objetivos 
de horizontalidad de poderes.

Con todo lo sucedido en noviembre de 2019, 
quedó claro que debemos proteger aquello por 
lo que se trabajó 14 años, y creo que esto se 
logrará, entre otras cosas, mejorando el cómo 
hacemos política y sobre todo fortaleciendo lo 
que siempre fue nuestra carta a favor, es decir, 
el pueblo.

ANDREA VALENZUELA GUTIÉRREZ

REVOLUCIÓN, POLÍTICA Y 
HORIZONTALIDAD DE PODERES
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Fue muy particular como conocí a Gui-
do Arze Mantilla. Para ser preciso, fue 
un sábado 25 de enero de 2020, cuan-

do presentó una obra de Gabriel García 
Márquez dirigida por él, titulada: Alguien 
desordena estas rosas, interpretada por 
Omar Fuertes.

Unos meses antes habíamos sufrido un gol-
pe de Estado en Bolivia y yo no quería salir 
a ninguna parte, mi compañera de luchas y 
de amores me convenció de ir al “Pequeño 
teatro”, ubicado ese momento en la popu-
losa calle Aspiazu de Sopocachi.

Fuimos y al terminar la obra nos quedamos 
charlando; tiempo después tuvimos con-
tacto y comenzamos a frecuentar su domi-
cilio. Me llamaron la atención sus historias, 
su memoria de lo vivido, su instinto zurdo, 
su convicción, hasta su estalinismo.

Él es teatrero de profesión, pero tiene su 
lado musical, el cual abordaremos en estas 
líneas.

¿CÓMO LLEGAS A LA MÚSICA?

Mi madre me ha enseñado a escuchar mú-
sica y a cantar, ella, mientras cocinaba can-
taba, por eso también sé cocinar… La músi-
ca, el mercado y la cocina van juntos y eso 
eleva espiritualmente, expresa todos los 
sentimientos del hombre. La música es un 
festival social, es el vehículo de comunica-
ción más grande que hay, mediante el cual 
se trasmiten todos los sentimientos.

Por accidente entré en la música, me 
acuerdo que íbamos a las Alasitas cuando 
eran en la Plaza de San Pedro, ahí había 
una sección de música boliviana, de ins-
trumentos de vientos, yo quería tocar una 
quena, había escuchado tocarla en un es-
pectáculo que se llamaba “Fantasía bolivia-
na”, de ahí me vino la afición a la música. 
Mi padre me decía que no podría tocar la 
quena, y, efectivamente, yo hacía la prue-
ba y no podía hacerla sonar, entonces me 
compró el “pinquillo” (similar a una flauta 
dulce); así fui aprendiendo.

Tiempo después nació mi primer grupo en 
el Colegio Militar, el Conjunto Vernáculo. 
Hacíamos todas las veladas musicales, nos reuníamos, 
creamos un grupo de amigos, entre ellos Jhonny Gonza-
les, Óscar Mayorga, Luis Silvetti –el pintor–, y nos reunía-
mos en la casa de Alberto Romano a escuchar jazz.

Es por eso que el año 1968 con Jhonny Gonzales inaugu-
ramos la primera cueva del jazz, era en la calle Indaburo 
en una casa que nos dio de manera gratuita Raúl Salmón, 
ahí yo daba conciertos de jazz en quena, Johnny en pia-
no; al mismo tiempo la música boliviana estaba tomando 
fuerza, comenzaron a aparecer grupos como Los Cho-
clos y Las hermanas Tejada.

La música boliviana crece muy fuerte desde los años 
40, se crea con un espíritu, un ajayu. En los 60 va haber 
un renombre, se crean diferentes componentes, estos 
son los grupos, para dar un salto radical como es la 
internacionalización, ahí están Los Caminantes, pio-
neros del folklore, con Pepe Murillo, Tito Peñarrieta, 
Percy Bellido y Carlos Palenque; Los Payas, que fueron 

los que hicieron conocer el tinku con su canción “Se-
ñora chichera”; Comunidad Kanata; Los Jairas; Wara; 
Ana Cristina Céspedes; Martha León; Rupay, que hasta 
ahora mantiene esa línea de creación; después vienen 
Los Kjarkas, que en su primera etapa su contribución 
fue agarrar la música autóctona y fusionarla; Savia An-
dina, entre muchos.

Con Víctor Ordoñez decidimos crear un dúo musical, 
ahí lo incluimos a William Centellas, conocido como el 
arquitecto del charango, uno de los más importantes 
cultores nacionales del instrumento; lo metimos y fue su 
primer grupo de música, arrasamos en el Segundo Festival 
Nacional Folklórico Universitario.

En el mismo festival apareció César Alberto Espada, com-
positor del famoso taquirari en 1969 “Niña camba”. Apa-
recieron Los Pastores, un grupo que tocaba seis y más ins-
trumentos en un solo concierto; el Quinteto San Andrés, 
con unas voces espectaculares; Sarita De Béjar, que hace 

dos años ha festejado sus 50 años de mú-
sica en el Teatro Municipal; algo se estaba 
modificando en la música popular.

Cuando ya vivía en Francia fui el primer 
boliviano en presentarse en la Olympia 
de París, junto a Carlos Arguedas, con 
el grupo Los Incas, en el año 1974. Ahí 
fundé y formé el primer grupo de músi-
ca boliviana en Europa, llamado Yatiri; no 
significa que fuimos los primeros en estar 
en Europa, sino los primeros en fundar 
un grupo allá. Porque ya estaba tocando 
Rupay, grupo Altiplano, Los Jairas, impor-
tantísimos en la historia de la música bo-
liviana, ahí participaban Ernesto Cavour, 
Gilbert Favre “el Gringo”, que tiene una 
historia con Violeta Parra y la canción 
“Gracias a la vida” escrita en La Paz, Julio 
Godoy, Edgar Jofré “Yayo”, Alfredo Do-
mínguez, Los Chacos, Los Payas, entre 
otros. Además, Yatiri fue una escuela que 
ha enseñado música y cultura boliviana 
en distintas regiones de Francia.

LUTHIER

Había un grupo llamado Los Pastores, con 
Juan Calle, Jesús Iturri. Yo estaba en la Uni-
versidad Mayor de San Andrés (UMSA) es-
tudiando Arquitectura, en realidad estaba 
haciendo teatro, pero tenía una inquietud, 
quería fabricar mis propios instrumentos y 
me fui a la calle Granier en la Max Paredes, 
paralela a la Tumusla, ahí estaban ubicados 
los “luriris”. El “luriri” es el fabricante de 
instrumentos musicales bolivianos (tarcas, 
sikus, quenas, zampoñas).

Ahí nació el toyo (t’uyu), con afinación dos 
octavas inferior a las zampoñas maltas. Tu-
vimos una discusión bastante grande con 
el Tata Limachi, porque él no quería, y el 
grupo hacía la danza de liquin, y se reque-
ría el instrumento.

Me acerqué al Tata Limachi solicitándole 
que me enseñara a fabricar, “¿para qué?”, 
me dijo. Y yo respondí: “quiero fabricar mis 
instrumentos”. Aceptó, señalándome con 
la cabeza; me senté y él seguía trabajando, 
después de cinco horas se paró y se fue. Al 
día siguiente volví, pensando que se olvi-
dó o que estaba muy ocupado, pasé otro 

día sentado sin que el Tata me enseñara. Pero yo, terco 
como soy, volví al tercer día… recién ahí entendí y me 
puse a observar cómo se fabricaba.

Es una lección el silencio, era un discurso, a partir de ese 
día fui a aprender, hasta que me dio una caña, un cubre 
dedo y una daga, era como un examen, armé mi quena, 
tardé cuatro horas lo que él hacía en cinco minutos; le en-
tregué al Tata y se la guardó, la puso en su atado y se fue.

Al día siguiente volví ahí, no me dijo nada sobre mi quena, 
trataba de comprender muchas cosas, recién a la semana 
sacó la quena, la tocó y me la entregó. Esa quena hoy está 
en mi muro, en mi sala, la tengo desde 1967, hace 54 años, 
y sigue sonado como la primera vez. La lección es cómo 
transmitir a otro no es enseñar, es hacer, comprender.

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

MÚSICA A LA GUIDOÑEZA
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¿Qué es la vida? Un frenesí. ¿Qué es la vida? Una 
ilusión, una sombra, una ficción, y el mayor bien 
es pequeño; que toda la vida es sueño, y los sueños, 
sueños son.

Pedro Calderón de la Barca
La vida es sueño, 1635

Veo todavía a mi abuela materna senta-
da en su cómoda poltrona narrándonos 
cuentos de terror ante mi petrificado 

hermanito pequeño –a quien se le salían los 
ojos de las órbitas y más tarde no quería dor-
mir ni ir a ningún lugar solo–; recuerdo también 
a los leales criados arrodillados a los pies de la 
majestuosa vieja, a quien llamaban la Mamá; 
a mi tía la Negra 1 –la fiel hija que siempre la 
acompañó hasta el final–; a mi prima –mi con-
temporánea, quien fallecería en plena juventud 
y me demostraría que hay algo más allá de esta 
vida, 20 años después, desde su lecho de muer-
te (pero eso es parte de otra historia)–, y a mí 
misma, todavía una niña: especialmente recep-
tiva; todos sentados en torno a Ella, mientras el 
fuego de su tiznado fogón a leña continuaba 
encendido.

Empezaba así mi abuela materna Elizabeth Ara-
na 2 el siguiente relato:

Tuve una hermana mayor a la que nunca co-
nocí. Hermosa, de cabellos rojos y ojos azules, 
contaba mi madre. Mi bella hermana Camila 
estaba prometida a un doctor de la ciudad, a 
quien había conocido en el pueblo, cuando el 
joven médico hacía sus prácticas en provincia.

Aquel inolvidable día, Camila preparaba dichosa 
el recibimiento de su novio, quien llegaría en 
cualquier momento de la ciudad trayendo con-
sigo el ajuar de novia.

– ¿Mamá cómo será mi vestido?

– ¡Será maravilloso Camila!

–Mamá he tenido un sueño absurdo. Desperté 
con lágrimas en los ojos. Pero… ahora al recor-
darlo río…

–Dime hija. ¿Qué sueño era?

– ¡Estaba yo, mamá, casándome con un hermo-
so traje blanco, la ceremonia era estupenda y 
la iglesia ni qué decir: llena de flores! Cuando 
el párroco venía a bendecirnos, me giré para 
contemplar por última vez a mi novio, porque 
luego ya sería mi esposo y… ¿no sabes quién me 
llevaba al altar?

–El doctor. ¡Quién más Camila!

– ¡No mamá! Era el indio Mayoral, el capataz 
de la finca, el que te ayuda tanto en el campo…

– ¿Mayoral, el fuerte Mayoral? ¡Por Dios, pero ese 
hombre podría ser tu padre, te conoce y aprecia 
desde niña, además… Nooo, que insensato!

– ¡Lo ves, mamá, no te digo que fue un sueño 
descabellado! Empero… no fue todo. Qué ce-

remonia extraña la que soñé. Mi hermoso ves-
tuario traía un fino y delicado tul que cubría mi 
rostro. Los invitados se me arrimaban tanto a 
felicitarme que lo descolocaron, entonces tía, 
la Cotilla, se acercó premurosa y toda emocio-
nada y llorosa me dijo: “Camilita qué te han he-
cho, mira cómo te han dejado el velo”, y con 
tanta prolijidad –como es ella, una escrupulo-
sa– me lo acomodó.

– ¡Tonterías Camila, vas a terminar de batir los 
huevos para el bizcochuelo ¿sí o no?! ¡Hasta a 
mi hermana tenías que imaginar… esa metiche! 
¡Cuando no!

¡En ese instante se escuchó un estruendoso dis-
paro!

– ¡Mamá!, gritó Camila. ¿Qué está sucediendo?

– ¡No sé hija…!

Salió corriendo la madre de la cocina para ver 
a su esposo, rifle en mano, sentenciar al dueño 
del cerdo que yacía muerto a sus pies: “¡Y que 
no se atrevan sus bestias a entrar de nuevo a 
mi chakra 3!”

Ante tal hecho, el propietario del cerdo deman-
dó al padre de Camila ante la justicia y en me-
nos de una hora se lo llevaron preso.

¡Cuántos acontecimientos en una jornada tan 
especial! Pobre Camila, se casaba al día siguien-
te y de estar plena de dicha ahora suspiraba 
apesadumbrada…

–Mamá, me dicen que el Subprefecto está arri-
bando al pueblo, quizás llega con mi prometido, 
voy a esperarlo…

– ¡Camila! ¿Y la huatía 4? Todo lo dejas a mí… 
miserable chiquilla…

Camila corrió con el corazón en la boca, llena 
de sentimientos encontrados, júbilo, porque 
quizás en aquel carruaje llegaba también su 
prometido, y tristeza, porque la invadía la incer-
tidumbre frente a una difícil tarea.

Ya en la plaza principal, divisaba toda inquieta 
llegar un carruaje, y de él descendía una de las 
autoridades principales de la región: el Subpre-
fecto –invitado también al matrimonio–.

–Señor Subprefecto, ¿cómo ha estado el viaje?

– ¡Camilita! ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar 
preparando tu boda? ¡Te casas mañana! Tu pro-
metido llega más tarde, en el próximo carruaje.

– ¡Ohhh! Pensaba que viajaba con Ud. Bue-e-e-
no yo… permítame pedirle algo…

La joven le imploró por la liberación de su padre, 
contándole a detalle lo sucedido. “Camilita, yo 
estoy a tus pies. Me informan que fue necesario 
detenerlo, de lo contrario su vecino se hubiera 
cobrado con ustedes la muerte del puerco, y 
todo hubiera sido mucho peor. Sin embargo, 
ahora está más tranquilo, se siente recompen-

sado con la reclusión de tu padre. Pero no te 
preocupes, mañana temprano lo liberaremos, y 
con tu boda los ánimos se calmarán, sé que será 
un magnífico acontecimiento. ¡Felicidades Ca-
mila!”. Abrazó el Subprefecto a la chica.

En casa, la madre se encontraba enfadadísima, 
tenían un sinfín de cosas por hacer y la intere-
sada no estaba.

– ¡Camila, dónde has estado, desgraciada!

–Mamá no se enoje, estoy tan feliz –la joven 
bailaba dando vueltas de alegría. ¡He visto al 
Subprefecto y me ha prometido que mañana 
liberarán a papá! ¡Es mi mejor regalo de bodas!

–Ayyy, hija, es la mejor noticia del día.

La madre se tranquilizó muchísimo, hasta el 
punto que se arrepintió de haber regañado a 
Camila. “Hija estás un poco pálida, has hecho 
tanto hoy. Qué día. Te traeré un vaso de agua, 
siéntate”. Reflexionaba la madre, mientras invi-
taba a descansar un poco a la joven.

Salió la madre de la habitación con dirección a 
la cocina, cuando sintió un grito de terror por 
parte de Camila e inmediatamente volvió sobre 
sus pasos. “Camilita. ¿Qué pasa, hija, qué te ocu-
rre?”. La chica yacía por tierra. En ese instante, 
se aglomeraron los empleados de la casa y otros 
familiares para socorrer a la madre que tenía en 
brazos a una Camila inerte. “La prueba del es-
pejo. Háganle la prueba del espejo”, dijo alguien.

Le pasaron un espejillo pequeño a la madre, 
quien lo colocó delante de la boca de su hija, y 
este no se empañaba, Camila estaba muerta. In-
útiles fueron todos los esfuerzos por reanimarla.

En el transcurso de aquella fatídica tarde llegó 
la siguiente diligencia, el ilusionado novio traía 
consigo el ajuar de novia tan esperado por Ca-
mila. Ante la noticia el joven enamorado sollo-
zaba desconsolado.

La fiesta de recibimiento se convirtió en un 
velorio. Los bizcochuelos y demás masitas se 
quemaron en el horno de barro que nadie más 
atendió, así como la huatía, que se carbonizó 
bajo la tierra.

Aquel sábado, muy temprano soltaron al padre 
de Camila, quien ya no asistiría al matrimonio 
sino al sepelio de su amada hija.

La vistieron de novia, pues su prometido no 
quería llevarse de nuevo el traje y pidió a la fa-
milia que fuera su ajuar mortuorio. Asimismo, 
solicitó su comprensión, estaba tan afectado 
que decidió no quedarse ni un minuto más en 
el pueblo y partió de inmediato en el mismo co-
che en el que había llegado.

Una vez preparada, la llevaron en el féretro a 
la iglesia. Al ingresar hacia el altar mayor, el pa-
dre de Camila, quien era uno de los portadores 
principales del ataúd, se sintió mal, un dolor

CUENTO ETNOGRÁFICO DE TRADICIÓN ORAL

LA BODA DE CAMILA

Continúa en la siguiente página
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agudo le oprimía el corazón, 
y las lágrimas no paraban 
de bañarle el rostro. En ese 
momento, Mayoral, el indio 
grande y fuerte, se le acercó: 
“Patrón, yo tomo su lugar”. 
Y fue precisamente él quien 
acompañó a Camila hacia el 
altar, mientras el párroco se 
acercaba a darles la bendición.

Con delicadeza extrema los 
portadores apoyaron el ataúd 
en medio de las coronas y 
flores que adornaban la nave 
principal del templo. Abrieron lue-
go la portezuela superior del cajón 
para que todos se despidieran 
por última vez de Camila. No 
había en el pueblo una chiqui-
lla más querida que ella.

Claro está que no faltó quien 
le diera un beso, o le acaricia-
ra el cabello o la frente. Fue 
en uno de esos momentos de 
homenaje cuando la Cotilla se 
aproximó y toda conmovida 
y lacrimosa le dijo: “Camilita 
qué te han hecho, mira cómo 
te han dejado el velo”. Y con 
excesivo cuidado y cariño 
arregló la fina gasa sobre el 
rostro inmóvil y frío de la joven, 
ante la mirada congelada de 
su madre.

Ya en casa, la madre no aceptaba 
la pérdida y lloraba sin consuelo 
a su retoño. Sintió, inesperada-
mente, un silbido que venía del 
exterior, levantó la vista hacia la 
ventana y vio el rostro de Cami-
la, se precipitó sin más hacia la 
puerta, salió de la habitación 
al patio principal y no encon-
tró a nadie, gritó entonces 
desesperada: “¡Camila, Camila 
Elizabeth…!”. Y al interior de 
su vientre, un nuevo ser saltó: 
una niña. ¡Esa niña era yo!

SONIA VICTORIA AVILÉS
Doctora en Arqueología e Historia.

1	 En contraste a mi abuela, mi tía era de 

piel muy oscura, más parecida a mi 

abuelo, también moreno.

2	 Mi abuela rondaba los 70 cuando nos 

contó esta historia, que aconteció el 

año 1914 en Inquisivi, La Paz.

3	 Chakra. Vocablo quechua que signi-

fica campo de cultivo.

4	 Huatía. Vocablo quechua que des-

cribe la carne cocinada bajo suelo. 

Para la cocción, se cava un hoyo que 

se recubre con piedras calentadas al 

sol o con fuego; sobre el lecho cón-

cavo de piedras se coloca la carne, 

generalmente de cerdo. También 

acompañan al menú: papas, habas, 

maíz, ocas, queso y otros productos 

de estación a voluntad. Luego se 

protege el todo con yerbas aromáti-

cas y finalmente se cubre con tierra. 

Se espera unos 45 minutos, para 

desenterrar un perfecto horneado 

en las entrañas mismas de la tierra.
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El Archivo Histórico de la Minería Nacional, fundado 
por Edgar “Huracán” Ramírez, es un ejemplo en su 
género. Su hazaña cobró carta de ciudadanía inter-

nacional cuando postuló documentos de invaluable im-
portancia, recuperados de la basura en la que los dejó la 
administración neoliberal, al Comité Regional de América 
Latina y el Caribe del Programa Memoria del Mundo de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco).

Pocas veces la Corporación Minera de Bolivia (Comibol) 
fue sensible a la cultura. En 1992, el presidente José del 
Solar financió la publicación de una breve historia de Pu-
lacayo, del periodista Heber Flores. La vena cultural de la 
Comibol se inició en 2003 cuando el gerente administra-
tivo, Franz Gonzáles, suscribió el Convenio de Asisten-
cia Técnica con la Vicepresidencia del Estado y la carrera 
de Historia, para capacitar a los cuadros archivísticos de 
“Huracán”. En 2005, el ingeniero mecánico Arturo Tama-
yo presentó el proyecto de decreto de creación del Ar-
chivo Histórico de la Minería Nacional, promulgado por 
Carlos D. Mesa Gisbert, el 14 de mayo de 2004, con lo 
que cambió el desarrollo de la archivística boliviana. El 
presidente ejecutivo, Antonio “Mandrake” Revollo, eco-
nomista y auditor financiero, aprobó el Manual de Archi-
vos de Gestión y el Reglamento de Servicios del Sistema de 
Archivo de la Comibol (2006). El ingeniero de Minas Hugo 
“Red Ryder” Miranda hizo lo propio con el Reglamento de 
la Reserva (2008), que situó al Archivo Histórico de la Mi-
nería Nacional en la vanguardia archivística, por ser el úni-
co que alcanzó este logro en la administración pública.

Un grupo de ingenieros de minas patrocinó el salto del 
Archivo Minero al Programa Memoria del Mundo. El in-
geniero Marcelino Quispe López apoyó la postulación de 
“Documentos de la Inmigración de Judíos e Israelitas a 
Bolivia, durante la Segunda Guerra Mundial, propiciado 
por el industrial minero Mauricio Hochschild” (Mar del 
Plata, Argentina, 2016), José Pimentel Castillo firmó la 
postulación de “Documentos del Plan Triangular para el 

control político y financiero de la Comibol, 1960-1970” 
(Willemsted, Curacao, 2017) y el ingeniero Zelmar Andia 
lo hizo con “Documentos de los Hornos de Fundición de 
Estaño en Bolivia, 1966-1985” (Panamá, 2018). A él le cabe 
el mérito de apoyar las postulaciones de los documentos 
de “Simón O. Patiño y la Guerra del Chaco, 1932-1936” 
(2018) y de “Félix Aramayo y Compañía, precursores de la 
explotación, fundición y redes de comercio, 1866-1877” 
(2019), respectivamente, al Mowlac Nacional.

En ese meritorio grupo de ejecutivos de la Comibol ingre-
sa el ingeniero geólogo Eugenio Mendoza Tapia, formado 
en la Facultad de Ingeniería de la Universidad Mayor de 
San Andrés (UMSA). Su primera ocupación fue de geó-
logo (Sociedad Industrial Minero Metalúrgico), labró su 
carrera como topógrafo, base de la geología minera, con 
la que recorrió los yacimientos mineros del país palmo a 
palmo, ascendiendo a geólogo, jefe de oficina técnica y 
superintendente de mina (Empresa Minera Unificada S. 
A.); fue geólogo (Consultora Andina), supervisor general 
de proyectos (Kaiser Engineers Int. Inc.), jefe de proyectos 
(Comsur), gerente general (Empresa de Servicios Mineros 
Auríferos), presidente ejecutivo (Fundación Dignidad), 
asesor general (Corporación de Recursos Americanos) 
y gerente general de Mendoza & Asociados Consultora 
Minera. Ingresó al servicio público como coordinador de 
proyectos y consultor en recursos naturales (Ministerio 
de Planificación del Desarrollo), director general de desa-
rrollo rural (Ministerio de Desarrollo Rural Agropecuario 
y de Medioambiente), viceministro de gestión institucio-
nal (Ministerio de Relaciones Exteriores), director gene-
ral ejecutivo (Fondo de Financiamiento para la Minería), 
viceministro para política minera (Ministerio de Minería 
y Metalurgia), gerente técnico y de operaciones y presi-
dente ejecutivo de la Comibol.

Ya como presidente ejecutivo de la Comibol, visitó la Casa 
Museo y Archivo Histórico de la Compañía Huanchaca 
de Bolivia, en la ciudad de Pulacayo, sorprendiendo con 
su intempestiva y no planificada presencia, en la que se 

mostró interesado por conocer los tesoros documentales 
y bienes culturales mineros que expresan la historia larga 
de los yacimientos que administraron los Patriarcas de la 
Plata (siglo XIX), nacionalizados en 1952, con lo que pasó a 
la administración de la Comibol, hasta el cierre de centros 
industriales dispuesto por el DS 21.060 de la era neoliberal.

El 14 de mayo de 2021 firmó el Convenio de Coopera-
ción Interinstitucional con la Fundación Cultural del Ban-
co Central de Bolivia para impulsar uno de los proyectos 
culturales más importantes del siglo XXI, destinado a reva-
lorizar el Patrimonio Industrial Minero (PIM), para elaborar 
un estado de arte sobre el desarrollo de la infraestructura 
minera instalada durante los siglos XIX y XXI en territorio 
nacional, con el que se levantará el catálogo de bienes cul-
turales que conforman el PIM, que servirá para implemen-
tar tareas de curaduría museográfica a través de los Itine-
rarios Mineros, que trazarán la Ruta del Estaño, la Ruta del 
Tío, la Ruta de la Minería de Oro, la Ruta de la Minería del 
Sur, labor que se prolongará hasta el 2025, conmemorando 
el Bicentenario de la Independencia de Bolivia, con lo que 
se aportará a la reactivación económica de esas regiones.

Ese puñado de presidentes y ejecutivos de la Comibol, ex-
presan la voluntad política del Estado para impulsar pro-
yectos culturales, como lo son el Archivo Histórico de la 
Minería Nacional y la revalorización del PIM. Gabriel Her-
bas, director del Banco Central de Bolivia (BCB), que par-
ticipó en el histórico acto de suscripción del acuerdo, lo 
calificó como “un convenio revolucionario” por su alcance 
e impacto social, pues lleva la gestión cultural desde la ciu-
dad de La Paz a los antiguos centros mineros que apor-
taron generosamente al desarrollo nacional. Esa voluntad 
política, reconoce aquel hecho, sin el cual no podríamos 
comprender la historia contemporánea de Bolivia.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural                            

del Banco Central de Bolivia. 

EUGENIO MENDOZA TAPIA,
UN INGENIERO GEÓLOGO CON 
SENSIBILIDAD POR LA CULTURA MINERA
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